Los amigos del Paso de Riogordo me piden que escriba sobre esta exposición de fotos y para mi es difícil ¿Qué puedo decir sobre ellas? Son una colección de imágenes que han llegado a lo que son tras un largo proceso creativo.
Como toda exposición, en principio todo esto sólo era una idea, la idea se transforma en proyecto tras aplicarle grandes dosis de ilusión. Se buscan los contactos que te permiten acercarte al tema que quieres fotografiar, se hacen las fotos y luego viene la ardua tarea de decidir de las mas de 900 fotos cuales sí y cuales no estarán entre las 45 que formarán la exposición definitiva. Co​mienza la tarea gratificante pero dura de hacer las copias. Hojas de contactos, pruebas y más prue​bas, detalles insignificantes que dan al traste con una foto a priori candidata .... Horas y horas de trabajo, de paciencia y cuando parece que todo se viene abajo la ilusión lo recupera y seguimos adelante. Me suele ocurrir que lo que en principio parece muy bueno al verlo ampliado no lo es, por el contrario fotos que parecían insignificantes en los contactos se retoman y tienen una fuerza tre​menda. Alegrías, sinsabores, paciencia, aplicación de los conocimientos técnicos, estética y tiempo. Este es mi proceso creativo.
Ahora que miro atrás con la exposición terminada sobre mi mesa de montaje vienen otros pensamientos a mi mente: el descanso de haber superado una vez más un proyecto de gran enver​gadura (en este caso casi 4 años), la ansiedad de saber qué impresión causa en quien mire estas fotos, la tranquilidad de haber sido coherente y haberlo hecho lo mejor que sabía... Pero sobre todo esto domina el sentimiento agridulce de saber que se la llevan. Se la llevan para disfrutarla y expo​nerla, pues para eso nació. Como cuando se te llevan una hija casadera que se hizo mujer y comien​za una nueva vida pero que siempre veras como la niña que nació fruto de una ilusión.
Dedico esta exposición a todos los que la hicieron posible de cualquier manera y a Yolanda y Germán, mi familia, que sufrieron las horas y los días de ausencia mientras yo estaba en el labora​torio.
Esta aventura fotográfica comenzó el invierno de 2000-2001. Estaba yo preparando una ex​posición para el Área de Cultura del Ayuntamiento de Málaga titulada «Semana Santa: Otra Mira​da». Comentando algunas fotos que luego estuvieron en esa exposición con mi amigo Pepe Ponce me habló del Paso de Riogordo y de cómo él había estado haciendo fotos entre los actores, vestido de hebreo como uno de ellos. Pensé que debería ser muy interesante una experiencia fotográfica así, pero yo no conocía a nadie que me pudiese introducir ni tenia la fama de Ponce para presentar​me allí sin más. Pasados unos meses, casualidades de la vida, durante la exposición mencionada conocía Enrique. A Enrique le gustó bastante la exposición de la Semana Santa, mi manera de abordar este tipo de temas de reportaje así como mi sistema de procesado de las copias y el acaba​do final. Me comentó que era actor en el Paso de Riogordo y la posibilidad de hacer fotos allí, por fin tenía el eslabón que me faltaba y a Riogordo me fui el Sábado Santo de ese mismo año. La experien​cia sobrepasó ampliamente mis expectativas, por esto durante tres años seguidos cada Sábado Santo he estado puntualmente en mi cita con Riogordo. Ese primer año pude conocer a mucha gente buena de Riogordo que me recibieron muy bien y me facilitaron mucho las cosas. Antonio que como buen maestro de ceremonias me presentó a todos y les contagio de su ilusión y la mía (gracias por tu generosidad), Sagrario que siempre pudo encontrar una ropa para mi a última hora (perdona por no avisar), Enrique que fue el me metió en todo esto o Rosa, la fotógrafa del Paso, que fue mi guía para llevarme por el gran escenario del Paso y no estorbar a los actores, desgraciadamente el año siguiente Rosa ya no pudo estar de nuevo conmigo, desde aquí mi admiración y respeto a Rosa y a su obra, descansa en paz querida amiga. A todos, actores o no, mi agradecimiento y mi aplauso por la labor que lleváis a cabo cada año.
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